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El día amaneció caluroso. Aún era temprano, pero, por el ardor que se percibía nada más abrir la ventana, prometía ser sofocante. La cerré y me tomé un café. Lo único que quedaba sobre la encimera de la cocina era la cafetera. En la nevera, leche y un par de zumos.

Lo bebí entre pensativa y asustada por el giro tan brusco que nuestra vida iba a experimentar en el momento en el que mi hija, Clare, y yo saliéramos por la puerta del piso.

Si hace unos meses me hubieran dicho que iba a cambiar, ya no solo de vivienda, sino también de ciudad, no me lo habría creído. Pero la vida es como es, y hay que aceptarla según viene. Aprovechando las oportunidades que te ofrece, y sin dejar pasar los pocos trenes que se presentan ante ti solo en algunas ocasiones.

Y este nos había llevado a las dos, a mi hija y a mí. No obstante, tenía que aceptar el empleo. No podía decir que no, se trataba de cubrir un puesto durante un año para trabajar en lo que me había formado durante tanto tiempo y, por desgracia, no había podido ejercer demasiado. Así que este era mi momento y tenía que aprovecharlo.

Limpié la taza, la dejé secar sobre la desierta encimera y me fui a la habitación de mi hija a despertarla. Debíamos irnos ya, el camión de mudanzas llegaría a mediodía a nuestro nuevo hogar y necesitábamos estar antes.

En nuestro destino no conocíamos a nadie, salvo a nuestra casera, con la que habíamos hablado por teléfono para que nos diera las llaves del piso y poder recibir a los de la mudanza.

Cuando iba por el pasillo ya empecé a llamarla.

—Cariño, hay que levantarse.

Me apoyé en el marco de la puerta mientras veía cómo se estiraba. Reconozco que me preocupaba la forma en que se adaptaría al cambio. Estaba en plena adolescencia y, cuando le conté nuestra nueva situación, no se lo tomó demasiado bien. De hecho, aún estaba bastante molesta conmigo.

Clare tenía catorce años y mucho carácter, algo que yo también poseía, por lo que no podía reprocharle nada. Nació cuando yo solo contaba con dieciocho años, así que, ahora, con treinta y dos, podíamos mantener conversaciones de «adultos» y pasarnos la tarde viendo películas románticas atiborrándonos de palomitas.

A pesar de que me sobrevino demasiado joven, ahora me sentía feliz de poder compartir nuestro tiempo de manera tan cómplice.

—¿Y a qué hora nos vamos? —dijo malhumorada mientras se sentaba en la cama y colocaba los pies en el suelo.

—En una media hora, cielo.

No respondió. Se levantó y, mesándose el pelo, cogió su ropa y entró en el baño.

Me sentía un poco culpable de que tuviera que sufrir este cambio, pero era necesario.

Cuando cerré la puerta del piso por última vez y eché la llave, dejé atrás también una importante etapa de mi vida. En esa casa había vivido muchas cosas, desde mis primeros años independizada en pareja hasta la separación del padre de Clare…, y ahora, ante nosotras, se abría un nuevo mundo de posibilidades.

Montamos en el coche casi sin cruzar palabra, Clare se mostraba molesta y ni siquiera me miraba. Arranqué el motor suspirando y partimos hacia el que sería nuestro nuevo destino: Lakeside, en el estado de Oregón.
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Lakeside era una ciudad ubicada en el condado de Coos, en el estado de Oregón, y contaba con poco más de mil habitantes. Un lugar bastante tranquilo.

Me informé antes de decir que sí a mi nuevo puesto de trabajo. No quería aventurarme tanto y que luego nos arrepintiéramos de haber dejado todo para venirnos aquí. Pero lo que pude conocer del pueblo me gustó. Me agradó su entorno, los parques naturales, el lago…, y me pareció magnífico que fuera un lugar donde poder hacer vida sin necesidad de coger el coche. Es decir, contaba con bancos, supermercados, centro de salud, instituto…, y todo eso era un punto a favor muy importante a la hora de mudarnos.

También tenía mucha animación a lo largo de todo el año, con un entorno sano y a las afueras de la gran ciudad.

Tras aproximadamente un par de horas en el coche, de camino al que sería nuestro nuevo hogar, aparcamos frente a nuestra casa. Gracias a la amiga de una amiga, conseguí contactar con alguien que vivía cerca de allí y pudo ayudarme con los trámites del alquiler.

Mi hija fue todo el camino manipulando su móvil y con los cascos puestos escuchando música. Íbamos como dos extrañas sentadas en el mismo autobús, una al lado de la otra. No sé por qué me daba que ella estaba a años luz de donde nos encontrábamos realmente. Tenía que darle tiempo para asimilar este cambio, pero lo era para las dos, y debía primero adaptarme yo para luego poder ayudarla a hacer lo mismo.

El edificio por fuera era blanco. Tenía tres alturas y unas terrazas con barandillas negras de forja. Cuando salí del coche resoplé. En un par de días estaría trabajando en mi nuevo puesto y estaba bastante nerviosa, la verdad.

Hacía tiempo que no ejercía, pero tenía muchas ganas de volver a hacerlo. Contaba con cuarenta y ocho horas para instalarme con Clare en casa y comenzar un nuevo proyecto de vida juntas.

En el portal, esperaba una mujer mayor con un delantal blanco de rayas azules ajustado a su cintura. Su pelo canoso enmarcaba una cara sonriente con pequeñas arrugas que mostraban el paso de los años. Salí del coche con su misma expresión y me acerqué hasta ella.

—Buenos días —dije.

—Buenos días, hija. Tú debes de ser May Anderson, ¿verdad? —dijo con voz serena sin dejar de sonreír.

—Sí, y usted la señora Jones, ¿no?

—Sí, hija, la misma.

—Encantada, señora —respondí estrechando su mano a modo de saludo—. Esta es mi hija, Clare.

—Qué muchacha más bonita tienes —apuntó poniendo su mano sobre el brazo de mi hija.

Clare respondió al halago con una sonrisa. La primera desde que habíamos salido de nuestra ciudad, y esperaba que no fuera la última.

La señora Jones nos dejó las llaves y se despidió con un beso, instándonos a que, si necesitábamos algo, no dudáramos en llamarla.

Sacamos el equipaje del maletero, teníamos tiempo de sobra para esperar a los de la mudanza. No llevábamos muchas maletas porque casi todo lo habíamos mandado con el transporte. Solo nos habíamos quedado con parte de la ropa, el ordenador y algunos libros.

Cuando entramos, la casa desprendía olor a lavanda, seguramente habrían estado limpiando hacía relativamente poco tiempo. Agradecí la luz que iluminaba el salón. Unos grandes ventanales a mi izquierda enmarcaban la estancia.

Sonreí mientras una voz interior me daba fuerzas y me decía: «Bienvenida a tu nuevo hogar, doctora Anderson».
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Cuando dejamos el equipaje en el salón, no tardaron más de veinte minutos en llegar los chicos de la mudanza. Mi nueva casa se encontraba en un tercer piso sin ascensor, algo que, reconozco, no me hizo mucha gracia cuando me lo dijeron antes de alquilarla, pero las vistas que tenía desde la ventana de mi habitación compensaban el tener que subir varios tramos de escalera todos los días. Desde ella, podía contemplar la amplitud del lago rodeado de un sendero lleno de altos árboles que dibujaban un paisaje digno de ver.

Me senté en el sillón recién colocado resoplando, estaba cansada del viaje y algo asustada por todo lo que vendría ahora. Sentía desasosiego por si mi hija no se adaptaba o, simplemente, porque no quisiera hacerlo para lanzarme un pulso y ver hasta dónde llegaban mis fuerzas.

—Mamá, me voy a dar una vuelta por el pueblo —dijo Clare mientras se ponía los cascos.

—Espera, espera —respondí levantándome del sillón con rapidez—. No conocemos aún el lugar. ¿Quieres que vayamos juntas?

—No —contestó—. Prefiero ir sola.

—Pero, cariño, a ver si te vas a perder… —Intenté que mi preocupación no fuera muy evidente.

—Mamá, es un pueblo —afirmó con énfasis en la última palabra—, un lugar en el que estaremos un año enclaustradas.

Vale, primer dardo envenenado.

—No digas eso. Ya verás, vamos a pasarlo muy bien aquí. Te lo prometo. —Le acaricié la cara con el dorso de mi mano.

—Llevo el móvil. Hasta luego.

Cerró la puerta tras ella sin ni siquiera dedicarme una mirada. Esto iba a ser más difícil de lo que yo me imaginaba. El pulso acababa de empezar.





Antes de comer, le envié un mensaje diciendo que lo haríamos fuera y que nos veríamos en la calle principal, a la altura de una panadería frente a la que habíamos pasado con el coche al llegar.

Al cabo de un rato, salí del piso para encontrarme con mi hija. Mientras bajaba las escaleras, me crucé con un chico con gafas de sol que subía a toda velocidad, con un casco de moto en una mano y bolsas en la otra, chocando con mi hombro al pasar. No dio ni las buenas tardes ni nada, solo escuché un ligero «perdón» que dijo al cuello de su camisa.

Le miré de soslayo, y tengo que reconocer que lo hice con cara de pocos amigos. ¡Podría ir con más cuidado! En fin, que vi que iba al mismo piso que yo, pero a la puerta de al lado.

Cuando bajé a la calle, pude percibir que el pueblo tenía movimiento. Frente a mi edificio había una pequeña carretera que, al cruzarla, daba a una explanada de césped en cuesta que desembocaba en otra calle con muchos comercios: un supermercado, una tienda de ropa, un bazar… y una gran biblioteca.

También, caminando un poco a la derecha, se encontraba el centro de salud donde trabajaría durante un año. Era un centro pequeño, en el que compartiría espacios con otra doctora que aún no conocía.

Paseé por el pueblo observando todo con ilusión y media sonrisa en mi cara, me gustaba el sitio donde empezaría a vivir de nuevo.

Me apoyé en una pared junto a la panadería a esperar a Clare. Mientras tanto, observé a la gente que paseaba, ya que el tiempo era ideal para disfrutar del final del mes de junio.

Vi de lejos cómo mi hija, que seguía con los cascos puestos, se acercaba hacia mí, pero sin mantener ningún contacto visual. Una vez la tuve enfrente, se paró en seco y se quitó los cascos.

—Bueno, y ahora, ¿a dónde vamos? —dijo con desdén.

—Podrías ser un poco más amable, hija —respondí enfadada.

—¿Y qué quieres que te diga, si estoy aquí totalmente en contra de mi voluntad?

—No empecemos, ¿eh? —Subí el tono sin apenas darme cuenta.

—No te equivoques, mamá. Empezamos el día que me dijiste que nos veníamos. Si lo sé, busco a papá y me voy con él —sentenció retándome con la mirada.

Al oír ese comentario, apreté los puños y la mandíbula se me tensó.

—Mira, Clare, no pienso discutir esto aquí, delante de toda la gente, pero tú y yo tendremos una conversación en cuanto comamos y lleguemos a casa. Sabes perfectamente que me haces daño hablando de tu padre. Conoces lo que nos hizo, y entiendo que te sirva como arma arrojadiza contra mí, pero no vuelvas a mencionarlo. ¿Entendido? —Las dos nos sostuvimos la mirada, hasta que decidí zanjarlo del todo—. Y ahora, vámonos.

Y empecé a caminar sin esperarla, intentando calmar mis nervios contando hasta diez.
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Al día siguiente madrugué, me había despertado varias veces por la noche un poco desorientada, hasta que me daba cuenta de que estaba en mi nueva casa. Desayuné, me di una ducha y le dije a Clare que me marchaba a pasear por el sendero que teníamos justo detrás de nuestro piso. Necesitaba respirar aire fresco.

Empecé a descender por el camino, el cual presentaba alguna que otra zona con declives pronunciados antes de acceder a la vereda paralela al lago. Desde luego, el paisaje era digno de ver, porque lo acompañaba un silencio relajante que solo era roto por el canto de los pájaros, que, en ese momento, describían perfectamente mi bienestar. Era como un sueño. Me llamó la atención una caseta al otro lado del lago. Se veía bastante deteriorada y, al parecer, abandonada. Pero estaba en un lugar privilegiado.

Descendía mirando hacia lo alto de un árbol, observando el vuelo de un ave, cuando me escurrí y caí golpeando el suelo con el trasero. Resbalé un par de metros monte abajo, hasta que pude aferrarme a un árbol y por fin sentí que tenía el control de mi cuerpo. El corazón me iba a mil por hora.

—¡Mierda! —farfullé mientras me tocaba el coxis—. ¡Qué daño!, solo a mí se me ocurre salir a la aventura.

De repente, escuché pisadas a mi espalda.

—¿Estás bien?

—Creo que sí —respondí a un chico que me observaba con gesto preocupado, después de analizar mis manos y mis piernas adornadas con pequeños rasguños.

—Ven, dame la mano, te ayudaré a levantarte —dijo tendiéndome la suya.

Dudé mientras lo miraba confusa, no lo conocía de nada, y era bastante escéptica con los hombres desconocidos, pero finalmente se la ofrecí y, con una fuerza que ya evidenciaban los músculos de sus brazos, me elevó sin yo apenas hacer fuerza. Así, a primera vista, aparentaba ser algo más joven que yo.

—Gracias —dije mientras me sacudía la arena de las piernas.

—Estás sangrando.

—¿Qué?

—Que te sangra el codo —respondió señalándome el brazo izquierdo.

—¡Ah! No me había dado cuenta —dije reparando en una herida superficial.

—¿Eres sensible a la sangre? —preguntó con media sonrisa.

Reconozco que aquel desconocido era muy guapo. Vestía pantalones cortos, color verde militar, con bolsillos a los lados y una camiseta azul oscura que hacía intuir un cuerpo trabajado sin ser exagerado.

—¿Lo eres? —volvió a preguntar sacándome de mis pensamientos.

—¿Eh? No, no… —respondí sonrojada.

Más me valía no serlo dedicándome a lo que me dedicaba.

—Si vives lejos, podemos ir al lago y darle un agua a esa herida —dijo señalando un pequeño camino.

Muy bien, ahora sí que debía de parecer tonta al no haber visto la senda que bajaba hasta el pantano. Fenomenal, May, entrada triunfal.

—No te preocupes, gracias, vivo en el pueblo —sonreí.

—¿Sí? —preguntó extrañado—. No me suena haberte visto por aquí nunca. Y mira que no se me habría olvidado una cara como la tuya si la hubiera visto antes —apuntó sonriendo.

—¿Me lo debo tomar como un halago? —Entrecerré los ojos.

Eso provocó una pequeña carcajada en aquel desconocido que, para ser sincera, me estaba haciendo pasar un agradable momento, a pesar de la caída y del dolor que tenía en el culo.

—Por supuesto —declaró con una sonrisa traviesa—. Pretendía que lo fuera.

¿Quizá tonteaba conmigo? Estaba totalmente desentrenada en estas situaciones. Y, para colmo, con un chico que me provocaba una atracción física más que evidente.

—Llevo poco tiempo aquí —dije sin dejar de sonreír también.

En ese momento, mi móvil comenzó a sonar. Di un pequeño respingo al escucharlo. Me hizo salir de un plumazo de aquella situación tan nueva para mí. Lo saqué del bolsillo de mi pantalón. Noté un pinchazo en mis nudillos al rozarlos contra la tela, los tenía algo magullados.

—Perdona —me excusé por coger el teléfono.

—Adelante, adelante —respondió señalando el aparato.

Era Clare. Se había despertado y necesitaba que fuera para ayudarla a buscar una camiseta que justo se quería poner en ese momento. Ya podría haber elegido otra y haberme dejado hablar un ratito más con mi desconocido, pero, tal y como la escuché hablar y la relación tan tensa que teníamos, era un tema de máxima urgencia.

—Voy para casa, cariño. Un beso —dije antes de colgar—. Perdona… —Me acababa de dar cuenta de que no sabía su nombre.

—Cameron, me llamo Cameron Hawk —respondió metiéndose las manos en los bolsillos.

—Pues perdona, Cameron Hawk, pero me tengo que marchar ya. Gracias por todo.

—No te preocupes, ha sido un placer. Y tu nombre es… —dijo arqueando las cejas y balanceándose sobre sus pies.

—May Anderson.

—Bonito nombre.

—Gracias.

Nos quedamos mirando con una sonrisa tonta en nuestros rostros, hasta que cogí aire y me despedí de Cameron tendiéndole la mano, pero él la rechazó para acercarse y darme dos besos. Desprendía un aroma que me atraía todavía más a él.

—Hasta otro día —dije mientras jugueteaba nerviosa con el móvil entre mis manos.

—¿Volveré a verte? —preguntó.

—Claro, estoy más que segura de que sí —respondí mientras comenzaba a caminar.

Me dirigí a casa con una sonrisa tatuada en la boca y la satisfacción de haber conocido a alguien, cuando menos, interesante. Madre mía, parecía una quinceañera. Pero es que las cosas son como son, el chico estaba muy bien físicamente y, por lo poco que había hablado con él, me había caído genial.

¡Solo me faltaba llegar a casa y coger a mi hija de la mano corriendo, tirarnos en la cama entre risas y complicidad, y comernos una tableta de chocolate cada una, mientras le contaba que había conocido a un chico guapísimo que creía que había tonteado conmigo!

Clare, definitivamente, habría alucinado. Así que, mejor me lo guardaba y me lo imaginaba, porque estaba segura de que ella no estaría con el humor suficiente como para hablar de cortejos, sonrisas y miradas de soslayo.
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Ya habían pasado dos días desde que llegamos a Lakeside, y esa mañana me incorporaba a mi nuevo puesto de trabajo.

Me levanté muy nerviosa, apenas había pegado ojo en toda la noche. Había tenido incontables pesadillas relacionadas con mi primer día: soñé que llegaba tarde; que me había equivocado de centro de salud; que ningún paciente quería que yo le atendiera… Un cúmulo de situaciones que no me dejaron descansar.

Así que amanecí luciendo unas ojeras con las que parecía un mapache. Intenté disimularlas con una base de maquillaje líquido que me había comprado para estrenar, precisamente, en mi primer día de trabajo, pero creo que no conseguí mi objetivo. Ahora seguía pareciendo un mapache, aunque algo más pálido.

Mi horario comenzaba a las nueve de la mañana, pero quise llegar un poco antes para presentarme como es debido y sin prisas. En la calle, ya frente a la entrada del edificio, respiré hondo, exhalé el aire y abrí la puerta mientras trataba de darme ánimos y fuerza para encarar mi primera jornada.

Ante mí, se mostró un espacio amplio en tonos tierra, rodeado de varias puertas, y unas escaleras a mi izquierda que bajaban hacia la zona de urgencias.

Me acerqué a la pequeña recepción y allí me di a conocer como la doctora Anderson. Las dos personas que se encargaban de atender los trámites de los pacientes me recibieron con una sonrisa y actitud agradable. Uno de ellos, Jackson, me acompañó a la que sería mi consulta, que quedaba justo al lado de la de la matrona.

Era una habitación amplia, con mucha luz gracias a un ventanal al fondo de la estancia. Eso le daba vida al lugar y también a mí. La luz era mi fuente de energía.

Una vez que me explicaron el funcionamiento del centro, me quedé sola en la consulta, sentada frente al ordenador y paseando la mirada por aquellas paredes. «Así que este será mi puesto de trabajo durante todo un año», pensé. «Me gusta.» Mientras me encontraba absorta en mis pensamientos, llamaron a la puerta.

—Adelante —dije.

Jackson se asomó con un papel en la mano.

—Le traigo la lista de pacientes de hoy, aunque también le aparecerá en el ordenador. Por si acaso, también nos gusta tenerla en papel. Era una costumbre del antiguo doctor.

—Por favor, tutéame y llámame May… —le pedí sonriendo—. La lista es corta —dije al ver que solo tenía cinco visitas ese día.

—Bueno, sí… —contestó rascándose la cabeza—, ya se sabe…, cuando cambian al médico de toda la vida, hay gente que se muestra recelosa y prefiere no venir o esperar un poco.

—Lo sé, no te preocupes. Gracias, Jackson.

A las diez comenzaba a ver a mis pacientes, así que en ese rato que tenía antes de empezar, acomodé la consulta a mis necesidades y, por qué no admitirlo, también a mis manías. Quien diga que a la hora de trabajar no tiene ninguna, miente.

Yo tenía que tener los bolígrafos, invariablemente, a mi izquierda, siempre dos rojos, dos azules y dos negros. ¿Que por qué tenían que ser así? No lo sé. Como decía antes, manías.

Los primeros cuatro pacientes fueron gente joven: una chica con un esguince, una mujer con otitis, un chico con dolor de espalda y un matrimonio que venía a por un par de recetas… La verdad es que me encontré a gusto. Para el tiempo que llevaba sin ejercer, no había sido, de momento, muy difícil.

Cogí el listado y salí a avisar a la última cita del día: Morgan Cooper. Había ojeado su historial antes de llamarle. Hombre de avanzada edad, sin ninguna enfermedad crónica y pocas visitas al médico.

Abrí la puerta de la consulta con el papel en la mano y pronuncié el nombre en alto. Alcé la vista para localizarlo, cuando me encontré de bruces con un señor mayor acompañado de un chico joven. Y ese chico no era otro que Cameron.

—Joder —dijo él, y, tocándose el pelo añadió—: No me lo puedo creer.

—Hola, Cameron —le saludé sorprendida.

Los dos nos quedamos mirándonos y sonriéndonos, hasta que Morgan, el paciente, intervino con el ceño fruncido.

—¿No vamos a pasar o qué? —Su voz sonó hostil y malhumorada.

—Sí, sí, perdonadme —dije sonrojándome—. Adelante.

Los invité a entrar y cerré la puerta de la consulta. No pude evitar fijarme en Cameron de espaldas, y eso me provoco todavía más calor. Llevaba unos vaqueros desgastados bajos de cintura y una camiseta blanca que dejaba poco a la imaginación. Sabía que tarde o temprano coincidiríamos…, ¡pero no me imaginaba que fuese tan pronto!

Me atusé un poco el cabello con rapidez sin que me vieran, me mordí suavemente los labios para darles color y me senté frente a ellos. Entrecrucé las manos y las apoyé sobre la mesa. No podía parar de mover la pierna. ¿Se puede saber por qué estaba tan nerviosa? Con los otros pacientes me había encontrado bastante más relajada. Este chico desprendía una energía que me tenía totalmente alterada.

—Bueno —carraspeé—, entiendo que usted es el señor Cooper, ¿verdad?

—Sí —gruñó—. ¡Pero ¿dónde está mi doctor?! Cameron, esta señora no es mi médico, y yo quiero a mi médico —refunfuñó.

—A ver, abuelo, ella es la doctora Anderson, la sustituta del doctor Wallace. Y estoy más que convencido de que lo va a hacer fenomenal. Así que tú por eso no te preocupes.

Sonreí ante ese comentario, siempre se agradecía encontrar un aliado en esta nueva aventura. Y que se acordara de mi apellido también me arrancó cosquillas en el estómago.

—Venga, abuelo, dile dónde te duele —le apremió Cameron.

El anciano titubeó, no tenía tan claro que yo fuera a ser su nueva doctora, así que, por un momento, se respiró tensión en la consulta. Tragué saliva con la mejor de mis sonrisas mientras esperaba pacientemente a que el señor decidiera qué quería hacer.

—Abuelo… —le advirtió Cameron.

El anciano lo miró frunciendo todavía más el ceño y su nieto le respondió elevando las cejas y haciendo un movimiento de cabeza, como indicando que empezara a hablar.

—Me duele aquí. —Por fin señaló su brazo, pero con el mismo tono hostil.

Solté todo el aire que tenía contenido, a la espera de que el señor Cooper me contara qué le pasaba. No había sido fácil, aunque tampoco pensaba que fuera a serlo. Tarde o temprano aparecería algún paciente que no aceptara el cambio de facultativo.

Después de tratarle, con alguna que otra dificultad por su actitud, el diagnóstico fue una tendinitis que se resolvería con reposo. Le extendí la mano antes de marcharse a modo de despedida. Él volvió a dudar si dármela o no, y una pequeña palmadita en la espalda por parte de Cameron le ayudó a hacerlo.

Salí a despedirlos a la sala de espera y el señor Cooper se acercó a saludar a otro hombre, más o menos de su edad, que esperaba para entrar en la consulta de enfermería.

—Muchas gracias, Cameron —susurré.

—¿Por qué? —Me sonrió.

—Por hacerme más llevadero mi primer día de trabajo.

—No es nada. Conozco a mi abuelo y sé que no es muy fácil de llevar.

—Aun así, te lo agradezco.

Me miró con las manos en los bolsillos y, girando un poco el rostro, me dijo:

—¿Te apetece quedar conmigo, May?

Se me cortó la respiración. ¿Le había entendido bien? ¿Me estaba pidiendo una cita? Quería salir conmigo, y estaba más que claro que yo también quería, pero también me parecía un poco precipitado. Todos mis pensamientos debieron de plasmarse en mi gesto, porque rápidamente apuntó:

—Como amigos, ¿un café? ¿Te apetece?

Bueno, el aclararlo mejoraba la situación. «Como amigos», muy bien, me sentía mucho más cómoda así.

—Vale, me parece bien —respondí mientras sentía sudores fríos por la espalda.
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